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CONCILIO  (DEI VERBUM) 
 

 
Relación de una y otra con toda la Iglesia y con el Magisterio 

10. La Sagrada Tradición, pues, y la Sagrada Escritura constituyen un 
solo depósito sagrado de la palabra de Dios, confiado a la Iglesia; fiel a 
este depósito todo el pueblo santo, unido con sus pastores en la doctrina 
de los Apóstoles y en la comunión, persevera constantemente en la    
fracción del pan y en la oración (cf. Act., 8,42), de suerte que prelados y 
fieles colaboran estrechamente en la conservación, en el ejercicio y en la 

profesión de la fe recibida. 

Pero el oficio de interpretar auténticamente la palabra de Dios escrita o 
transmitida ha sido confiado únicamente al Magisterio vivo de la Iglesia, 
cuya autoridad se ejerce en el nombre de Jesucristo. Este Magisterio,   
evidentemente, no está sobre la palabra de Dios, sino que la sirve, 
enseñando solamente lo que le ha sido confiado, por mandato divino y 
con la asistencia del Espíritu Santo la oye con piedad, la guarda con  
exactitud y la expone con fidelidad, y de este único depósito de la fe saca 

todo lo que propone como verdad revelada por Dios que se ha de creer. 

Es evidente, por tanto, que la Sagrada Tradición, la Sagrada Escritura y el 
Magisterio de la Iglesia, según el designio sapientísimo de Dios, están 
entrelazados y unidos de tal forma que no tiene consistencia el uno sin el 
otro, y que, juntos, cada uno a su modo, bajo la acción del Espíritu Santo, 
contribuyen eficazmente a la salvación de las almas. 
 
Se establece el hecho de la inspiración  
y de la verdad de la Sagrada Escritura 
11. Las verdades reveladas por Dios, que se contienen y manifiestan en 
la Sagrada Escritura, se consignaron por inspiración del Espíritu Santo. la 
santa Madre Iglesia, según la fe apostólica, tiene por santos y canónicos 
los libros enteros del Antiguo y Nuevo Testamento con todas sus partes, 
porque, escritos bajo la inspiración del Espíritu Santo, tienen a Dios como 
autor y como tales se le han entregado a la misma Iglesia. Pero en la 



redacción de los libros sagrados, Dios eligió a hombres, que utilizó usando 
de sus propias facultades y medios, de forma que obrando El en ellos y por 
ellos, escribieron, como verdaderos autores, todo y sólo lo que El quería. 
Pues, como todo lo que los autores inspirados o hagiógrafos afirman, debe 
tenerse como afirmado por el Espíritu Santo, hay que confesar que los libros 
de la Escritura enseñan firmemente, con fidelidad y sin error, la verdad que 
Dios quiso consignar en las sagradas letras para nuestra salvación. Así,  
pues, "toda la Escritura es divinamente inspirada y útil para enseñar, para 
argüir, para corregir, para educar en la justicia, a fin de que el hombre de 
Dios sea perfecto y equipado para toda obra buena" (2 Tim., 3,16-17). 
 
Cómo hay que interpretar la Sagrada Escritura                                     

12. Habiendo, pues, hablando dios en la Sagrada Escritura por hombres y a 
la manera humana, para que el intérprete de la Sagrada Escritura compren-
da lo que El quiso comunicarnos, debe investigar con atención lo que preten-
dieron expresar realmente los hagiógrafos y plugo a Dios manifestar con las 
palabras de ellos. Para descubrir la intención de los hagiógrafos, entre otras 
cosas hay que atender a "los géneros literarios". Puesto que la verdad se 
propone y se expresa de maneras diversas en los textos de diverso género: 
histórico, profético, poético o en otros géneros literarios. Conviene, además, 
que el intérprete investigue el sentido que intentó expresar y expresó el   
hagiógrafo en cada circunstancia según la condición de su tiempo y de su 
cultura, según los géneros literarios usados en su época. Pues para enten-
der rectamente lo que el autor sagrado quiso afirmar en sus escritos, hay 
que atender cuidadosamente tanto a las formas nativas usadas de pensar, 
de hablar o de narrar vigentes en los tiempos del hagiógrafo, como a las que 
en aquella época solían usarse en el trato mutuo de los hombres. Y como la 
Sagrada Escritura hay que leerla e interpretarla con el mismo Espíritu con 
que se escribió para sacar el sentido exacto de los textos sagrados, hay que 
atender no menos diligentemente al contenido y a la unidad de toda la 
Sagrada Escritura, teniendo en cuanta la Tradición viva de toda la Iglesia y 
la analogía de la fe. Es deber de los exegetas trabajar según estas reglas 
para entender y exponer totalmente el sentido de la Sagrada Escritura, para 
que, como en un estudio previo, vaya madurando el juicio de la Iglesia. Por 
que todo lo que se refiere a la interpretación de la Sagrada Escritura, está 



sometido en última instancia a la Iglesia, que tiene el mandato y el ministe-

rio divino de conservar y de interpretar la palabra de Dios. 

Condescendencia de Dios                                                                           
13. En la Sagrada Escritura, pues, se manifiesta, salva siempre la verdad y 
la santidad de Dios, la admirable "condescendencia" de la sabiduría      
eterna, "para que conozcamos la inefable benignidad de Dios, y de cuánta 
adaptación de palabra ha uso teniendo providencia y cuidado de nuestra 
naturaleza". Porque las palabras de Dios expresadas con lenguas         
humanas se han hecho semejantes al habla humana, como en otro tiempo 
el Verbo del Padre Eterno, tomada la carne de la debilidad humana, se 

hizo semejante a los hombres. 

Carácter histórico de los Evangelios 

19. La Santa Madre Iglesia firme y constantemente ha creído y cree que 
los cuatro referidos Evangelios, cuya historicidad afirma sin vacilar, comu-
nican fielmente lo que Jesús Hijo de Dios, viviendo entre los hombres, hizo 
y enseñó realmente para la salvación de ellos, hasta el día que fue        
levantado al cielo. Los Apóstoles, ciertamente, después de la ascensión 
del Señor, predicaron a sus oyentes lo que El había dicho y obrado, con 
aquella crecida inteligencia de que ellos gozaban, amaestrados por los 
acontecimientos gloriosos de Cristo y por la luz del Espíritu de verdad. Los 
autores sagrados escribieron los cuatro Evangelios escogiendo algunas 
cosas de las muchas que ya se trasmitían de palabra o por escrito,        
sintetizando otras, o explicándolas atendiendo a la condición de las       
Iglesias, reteniendo por fin la forma de proclamación de manera que 
siempre nos comunicaban la verdad sincera acerca de Jesús. Escribieron, 
pues, sacándolo ya de su memoria o recuerdos, ya del testimonio de       
quienes "desde el principio fueron testigos oculares y ministros de la      
palabra" para que conozcamos "la verdad" de las palabras que nos 
enseñan (cf. Lc., 1,2-4). 
 

 
 
 



CATECISMO DE LA IGLESIA CATÓLICA (CCE) 
 

El Magisterio de la Iglesia 
 
85 "El oficio de interpretar auténticamente la palabra de Dios, oral o escrita, 
ha sido encomendado sólo al Magisterio vivo de la Iglesia, el cual lo ejercita 
en nombre de Jesucristo" (DV 10), es decir, a los obispos en comunión con 
el sucesor de Pedro, el obispo de Roma. 
 
100 El oficio de interpretar auténticamente la Palabra de Dios ha sido confia-
do únicamente al Magisterio de la Iglesia, al Papa y a los obispos en comu-
nión con él.  
 
III El Espíritu Santo, intérprete de la Escritura 
 
109 En la sagrada Escritura, Dios habla al hombre a la manera de los 
hombres. Por tanto, para interpretar bien la Escritura, es preciso estar atento 
a lo que los autores humanos quisieron verdaderamente afirmar y a lo que 
Dios quiso manifestarnos mediante sus palabras (cf. DV 12,1). 
 
110 Para descubrir la intención de los autores sagrados es preciso tener en 
cuenta las condiciones de su tiempo y de su cultura, los «géneros literarios» 
usados en aquella época, las maneras de sentir, de hablar y de narrar en 
aquel tiempo. «Pues la verdad se presenta y se enuncia de modo diverso en 
obras de diversa índole histórica, en libros proféticos o poéticos, o en otros 
géneros literarios» (DV 12,2). 
 
111 Pero, dado que la sagrada Escritura es inspirada, hay otro principio de 
la recta interpretación , no menos importante que el precedente, y sin el cual 
la Escritura sería letra muerta: «La Escritura se ha de leer e interpretar con 
el mismo Espíritu con que fue escrita» (DV 12,3). 
 
El Concilio Vaticano II señala tres criterios para una interpretación de la 
Escritura conforme al Espíritu que la inspiró (cf. DV 12,3): 
 



112 1. Prestar una gran atención «al contenido y a la unidad de toda la 
Escritura». En efecto, por muy diferentes que sean los libros que la compo-
nen, la Escritura es una en razón de la unidad del designio de Dios , del que 
Cristo Jesús es el centro y el corazón, abierto desde su Pascua 
(cf. Lc 24,25-27. 44-46). 
«Por el corazón (cf. Sal 22,15) de Cristo se comprende la sagrada Escritura, 
la cual hace conocer el corazón de Cristo. Este corazón estaba cerrado   
antes de la Pasión porque la Escritura era oscura. Pero la Escritura fue   
abierta después de la Pasión, porque los que en adelante tienen inteligencia 
de ella consideran y disciernen de qué manera deben ser interpretadas las 
profecías» (Santo Tomás de Aquino, Expositio in Psalmos, 21,11). 
 
113 2. Leer la Escritura en «la Tradición viva de toda la Iglesia». Según 
un adagio de los Padres, Sacra Scriptura pincipalius est in corde Ecclesiae 
quam in materialibus instrumentis scripta («La sagrada Escritura está más 
en el corazón de la Iglesia que en la materialidad de los libros escritos»). En 
efecto, la Iglesia encierra en su Tradición la memoria viva de la Palabra de 
Dios, y el Espíritu Santo le da la interpretación espiritual de la Escritura 
(...secundum spiritualem sensum quem Spiritus donat Eccle-
siae [Orígenes, Homiliae in Leviticum, 5,5]). 
 
114 3. Estar atento «a la analogía de la fe» (cf. Rm 12, 6). Por «analogía 
de la fe» entendemos la cohesión de las verdades de la fe entre sí y en el 
proyecto total de la Revelación. 
 
El sentido de la Escritura 
 
115 Según una antigua tradición, se pueden distinguir dos sentidos de la 
Escritura: el sentido literal y el sentido espiritual; este último se subdivide en 
sentido alegórico, moral y anagógico. La concordancia profunda de los   
cuatro sentidos asegura toda su riqueza a la lectura viva de la Escritura en 
la Iglesia. 
 
116 El sentido literal. Es el sentido significado por las palabras de la Escritu-
ra y descubierto por la exégesis que sigue las reglas de la justa interpreta-
ción. Omnes sensus (sc. sacrae Scripturae) fundentur super unum litteralem 



sensum (Santo Tomás de Aquino., S.Th., 1, q.1, a. 10, ad 1). Todos los   
sentidos de la Sagrada Escritura se fundan sobre el sentido literal. 
 
117 El sentido espiritual. Gracias a la unidad del designio de Dios, no      
solamente el texto de la Escritura, sino también las realidades y los           
acontecimientos de que habla pueden ser signos. 
El sentido alegórico. Podemos adquirir una comprensión más profunda de 
los acontecimientos reconociendo su significación en Cristo; así, el paso del 
mar Rojo es un signo de la victoria de Cristo y por ello del Bautismo (cf. 1 
Cor 10, 2). 
 
El sentido moral. Los acontecimientos narrados en la Escritura pueden 
conducirnos a un obrar justo. Fueron escritos «para nuestra instrucción» (1 
Cor 10, 11; cf. Hb 3-4,11). 
 
El sentido anagógico. Podemos ver realidades y acontecimientos en su   
significación eterna, que nos conduce (en griego: «anagoge») hacia nuestra 
Patria. Así, la Iglesia en la tierra es signo de la Jerusalén celeste (cf. Ap 21,1
- 22,5). 
 
118 Un dístico medieval resume la significación de los cuatro sentidos: 
"Littera gesta docet, quid credas allegoria, 
Moralis quid agas, quo tendas anagogia" 
(La letra enseña los hechos, 
la alegoría lo que has de creer, 
el sentido moral lo que has de hacer, 
y la anagogía a dónde has de tender). 
(Agustín de Dacia, Rotulus pugillaris, I: ed. A. Walz: Angelicum 6 (1929), 
256) 
 
119 «A los exegetas toca aplicar estas normas en su trabajo para ir pene-
trando y exponiendo el sentido de la sagrada Escritura, de modo que       
mediante un cuidadoso estudio pueda madurar el juicio de la Iglesia. Todo   
lo dicho sobre la interpretación de la Escritura queda sometido al juicio    
definitivo de la Iglesia, que recibió de Dios el encargo y el oficio de conservar 
e interpretar la palabra de Dios» (DV 12,3): 



Ego vero Evangelio non crederem, nisi me catholicae Ecclesiae commoveret 
auctoritas (No creería en el Evangelio, si no me moviera a ello la autoridad de  
la Iglesia católica) 
(San Agustín, Contra epistulam Manichaei quam vocant fundamenti, 5,6). 


